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			EL GUARDAMANO PERDIDO

			


			


			


			Había una vez tres tesoros sagrados en las tierras lejanas del Japón: el espejo de la sabiduría, la piedra de la benevolencia y la espada de valor. La ubicación de estos objetos legendarios era secreta y solo podían ser vistos por el emperador y sacerdotes de alto rango. Juntas, estas reliquias le daban a uno poderes inimaginables y pronta jerarquía real sobre los reinos de aquel archipiélago alado. Por generaciones, los emperadores creyeron tener plena posesión sobre sus preciados objetos, pero había uno que se encontraba perdido. En el siglo XII después de Cristo, la batalla naval de Dan-No-Ura, en el estrecho de Kannon, enfrentó a los poderosos clanes Minamoto y Taira. Aquel enfrentamiento resultó en la victoria del clan Minamoto, quien obtuvo el control absoluto del Japón. La flota del clan Taira poseía las tres reliquias legendarias, las cuales debieron infundir una gran fuerza, inclinando la batalla a su favor. Sorprendentemente, los objetos no intervinieron en la batalla, y los Taira, viendo que eran derrotados, intentaron ocultar los objetos echándolos al mar. Lograron deshacerse de la espada y el espejo antes de ser abordados. El espejo fue encontrado posteriormente, pero la espada permaneció perdida desde entonces. La espada que guardó el emperador era una réplica con una historia convincente, pero la original tuvo un destino alejado del trono. Tiempo después, el objeto fue arrastrado hacia la orilla y permaneció esperando las manos de su elegido en las tierras del este. Un señor feudal que se dirigía hacia embarcaciones de guerra estacionadas por la zona notó una mancha extraña en la costa. Al acercarse, el señor encontró aquel bello objeto, dándose cuenta instantáneamente de la potencia emanada por el arma. Largos años permaneció el objeto bajo posesión de aquel hombre, pero el arma nunca respondió. Y si las batallas eran ganadas no era gracias a la espada, sino a la destreza de aquel noble. Aquel señor del este comenzó a perder fuerzas y la derrota lo golpeó a menudo. Sus dominios disminuyeron en gran medida hasta convertirse en vasallo de otro señor más poderoso. Muchas veces el hombre del este le pidió a la espada, pero está nunca respondió. Un día el hombre del este decidió tomar lo poco que tenía y escapar, poniéndose a las órdenes de un gran señor en las tierras del oeste. Por su honor, dignidad y eficacia el gran noble lo nombró samurái. Por décadas aquel hombre defendió las tierras de su amo, y a pesar de su lealtad y bravura, la espada nunca respondió. Esta se hallaba dormida, esperando el momento justo para despertar. Un día, el samurái se dirigió al centro para comprar herrajes que había mandado a hacer para su veloz caballo. Una hermosa dama, hija de un famoso comerciante de té en la comarca, se topó ante los ojos del samurái, quien se enamoró intensamente. Con el tiempo, el caballero conquistó a la dama, se casaron y tuvieron tres hijos. Vivieron felices y dejaron descendencia bien criada. Un día, cuando los niños ya eran jóvenes vividos y exultantes y los padres avanzados en edad, la oscuridad llegó a la patria para derrumbar el reino. Los guerreros defendieron el señorío con valentía y coraje, mientras que la espada continuaba dormida, sin intervenir en los hechos. Su cultura fue dominada, y el pueblo subordinado a los nuevos feudos del norte. Aquella estirpe noble quedó en la memoria de los ancianos, que relataban sus historias durante los días sagrados o festines populares. Los tres hermanos escaparon a pedido de sus padres. A regañadientes, emprendieron un viaje hacia lo desconocido y consigo llevaron la espada de valor. Luego de una larga travesía, encontraron asilo en un pequeño reino costero en el extremo oeste del archipiélago. Allí vivieron como campesinos pobres, llevando una vida humilde pero digna. Con los años, los hermanos formaron familia y ganaron buena reputación en la región. Eran hombres de trabajo y de gran honor y se ganaron la admiración de sus vecinos. Poco a poco, fueron respetados y queridos en gran medida. Las noticias de aquellas respetables familias llegaron a los oídos del señor que quiso conocer a los tres hermanos. Desde el primer momento en que el señor se encontró con ellos les tomó cariño, otorgándoles algunos beneficios nobles. Estos hermanos sirvieron como samuráis de segundo rango e hicieron muchas cosas buenas, por lo que ganaron confianza plena en el reino. Las generaciones se sucedieron y la espada fue pasando de hijo primogénito en hijo primogénito. Un día, llegó la modernización, arrebatando títulos y muchas tierras, las cuales pasaron a manos del Estado. Vertiginosamente, las tradiciones cambiaron y el escenario dejó atrás aquella edad de feudos, aparecieron los barcos de vapor, alumbrado, telégrafos y ciudades inmensas. Un soldado de la estirpe del este se destacó política y militarmente durante la restauración Meiji, convirtiéndose en un hombre poderoso e influyente en el país. Sus batallas engrandecieron la nación y expandieron el respeto ante enemigos potentes que acechaban los pueblos como buitres hambrientos. Solamente la llegada de los barcos negros logró influir en la política del país, dejando ver la debilidad imperante frente al resto del mundo. Pronto, el crecimiento fue abrupto y las características medievales dieron paso a las nuevas formas. Los hombres del este dominaban la política y manejaban los hilos del Japón, pero aquella gloria no duraría por siempre. Finalmente, por algún motivo político, el clan perdió su posición relevante y las familias se vieron obligadas a escapar, cambiándose de nombre y replegándose hacia la periferia. Los nobles del este fueron perseguidos brutalmente, pero lograron mantenerse desapercibidos entre la población. Un descendiente del este mantuvo en su posesión la espada, que, hasta el momento, no daba signos de actividad alguna. En algún momento, el hombre llegó a pensar que el poder de la reliquia era nulo, manteniendo esta solo por legado y respeto, pero discrepando de sus poderes mágicos. Un día, por alguna razón, el hombre mandó a restaurar el guardamano de la espada que estaba deteriorado por los años. Esa misma noche, un grupo de matones entró a su hogar destruyendo todo lo que se interponía en el camino. El hombre y su familia escaparon a duras penas, perdiendo todo lo que habían construido con esfuerzos. La espada fue robada, pero afortunadamente, el guardamano que estaba siendo restaurado por un herrero afamado se salvó. El hostigamiento fue creciendo hasta que las familias descendientes tuvieron que escapar hacia el nuevo mundo. Partieron desde Kagoshima, en un barco mercante llamado Kasato Maru. Las familias atravesaron los mares y soportaron penurias, pero sus espíritus esperanzados soportaban con arrojo las tempestades de la naturaleza. En 1908, llegaron a Brasil y trabajaron como peones en extensas haciendas. El trabajo era duro y la vida precaria, no tenían descanso y la paga era muy mala. Los descendientes, humildes pero orgullosos, comenzaron una revuelta contra los hacendados y los disturbios fueron finalmente aplastados por la policía. Afortunadamente, el gobierno de ese país no fue severo, les perdonó la vida a los revoltosos y estos fueron enviados a la Argentina en un barco de cabotaje. El guardamano arribó silencioso y calmo a aquel país del sur, alejado de su origen, pero próximo a su destino. Algunos descendientes del este aún tenían contactos políticos con personas influyentes en el Japón y muchos recibieron giros bancarios considerables. De esa manera, se fundaron tintorerías y cafés desperdigados por Buenos Aires y el interior. Motokichi Yamakata fundó un reconocido bar en avenida Boedo llamado Bar El Japonés, donde escritores, músicos y jugadores se juntaban a tomar café y conversar sobre la vida. Los jugadores de Huracán y San Lorenzo, a menudo, se reunían a tomar algo y muchas veces estallaban trifulcas gloriosas, donde volaban sillas y mesas por los aires. El grupo Boedo se reunía por las tardes, exponiendo sus escritos y poemas, mientras el japonés, viejo amigo de estos, se deleitaba al escuchar tan bellas palabras. Roberto Arlt, quien se encariñó mucho con Motokichi, alguna vez lo nombró en uno de sus libros y este le agradeció el gesto invitándolo con unas cuantas rondas de whisky. Todas las noches, al finalizar la jornada, Motokichi observaba el guardamano y se quedaba parado ante él con la mirada perdida. Un día, mientras lo admiraba, pensó en la travesía vivida, aquel viaje entre dos mundos lejanos y las tempestades sucedidas. Con fervor recordó los míticos relatos familiares sobre reinos y guerras fantásticas. Luego, orgulloso, guardó el objeto en un lugar seguro. Por algún motivo, Motokichi obvió los detalles mágicos de la reliquia y su descendencia vivió ignorante de aquel poder. Quizás, defraudado, deseó evitar el dolor aletargado de la familia. Omitiendo aquella información, terminó con una milenaria espera y si, algún día, el objeto respondiese, la fuerza dormida despertaría en el postrero linaje. Uno de los bares del japonés, situado a 30 metros del Obelisco, se perdió cuando la 9 de Julio fue ensanchada. El Estado confiscó aquel bar violentamente y el precio devuelto no respetó el valor original. El japonés perdió mucho dinero, pero el bar de Boedo siguió luchando por su existencia. La ciudad cambió su fisonomía y aquella avenida fue la vidriera de una Buenos Aires magnífica. Mientras tanto, el guardamano esperaba su momento para despertar. Aquel objeto dejó la centralidad porteña para dirigirse hacia las afueras del conurbano bonaerense, a un pueblo rural y tranquilo donde no existía el tiempo. Los descendientes de tres generaciones más fueron heredando la preciada reliquia hasta llegar a las manos de una familia que no conocía su historia, totalmente ignorante del pasado. Pero a pesar del desconocimiento, sus formas y acciones guardaban en lo profundo una naturaleza innata. Pronto, despertaría en ellos la curiosidad suficiente para indagar y explorar sobre su origen.

			


			


			


		


		
			LA ESTANCIA DE LOS BABINGTON

			


			


			


			Era un día soleado, cálidos rayos de luz cubrían largas praderas verdes y las flores de diversos tamaños y colores impregnaban el ambiente con un aroma primaveral. Una llanura interminable se extendía hasta el límite y en el horizonte se veían racimos de árboles borrosos como manchas de tinta en un papel. Un pequeño pueblito alejado de la civilización se encontraba solitario y rodeado en un mar verde. En pequeñas colinas se agrupaban un conjunto de casas ubicadas a lo largo de un ancho camino de tierra que atravesaba el pueblo. Aquel era El Camino Real que se dirigía hacia el corazón de Buenos Aires. El desarrollo era vertiginoso y las ciudades crecían a grandes pasos en el país, pero el progreso todavía no tocaba a las puertas del pueblo de John Glew. A pesar de la pequeña estación de tren ubicada a unos pocos kilómetros, el ambiente era aletargado y tranquilo. Aunque cada tanto pasaba algún carruaje llevando y trayendo mercadería de la gran ciudad. Había varias estancias pertenecientes a familias aristocráticas de la burguesía porteña, pero de entre todas ellas existía una que se destacaba por su belleza. Frente al camino real, una tranquera daba paso a un camino con arboleda y al final del camino una mansión de estilo inglés sobresalía imponente entre la simpleza de la zona. Los árboles de aquel camino daban una sombra deliciosa para deleitarse tardes enteras bajo su frescura. La brisa, desplazándose a lo largo del campo, pasaba por la estancia moviendo las copas de los árboles y refrescando el lugar con aire puro. Aquella estancia pertenecía a una familia ovejera, propietaria de tierras adyacentes a las extensiones ferroviarias. Era una familia de origen inglés, acriollada por el paso del tiempo, pero que mantenía aspectos tradicionales de la cultura anglosajona. La familia Babington no estaba pasando por su mejor momento, pues las cosas no iban bien en la economía nacional y el comercio lanar estaba en franca decadencia. Entonces, se volcaron a la producción de ganado vacuno y arrendamiento de tierras, pero la economía mundial se encontraba en una de esas crisis cíclicas al tiempo que los conflictos políticos producían desestabilización. 

			Pronto, decidieron vender algunas hectáreas de tierra para solventar sus pérdidas y sus grandes extensiones aminoraron drásticamente. Lo único que quedaba era aquella delicada mansión rodeada de algunos lotes en venta. La familia Babington se mudó a la ciudad, prosiguieron con algunos negocios comerciales y dejaron su antigua morada como casa de campo. De vez en cuando, se los veía jugando al tenis en unas canchas que habían instalado frente a la mansión. Los lugareños tenían permitido pasearse por la propiedad para admirar los bellos parques que rodeaban la casa. Los jacarandás se entremezclaban entre nogales, pinos y álamos. El aroma era indescriptible y adormilaba a los caminantes como si entraran en un sueño profundo. Los paseos bajo el camino de la entrada eran un deleite indescriptible. En algún momento, la familia Babington dejó de verse y los vecinos cuchichearon unos con otros sobre el paradero. Los rumores corrieron por el pueblo, pero era difícil creer lo que a uno le llegaba a los oídos. A menudo, las señoras que hacían las compras cotidianas en el almacén de ramos generales se quedaban charlando largos ratos sobre los Babington y sus murmullos resonaban con misterio por las calles.

			—¡Ayer pasé por la estancia María y te digo que lo vi! ¡Allí estaba el señor Babington echándole un vistazo a sus rosales! —dijo doña Emilia exasperada.

			—¡No puede ser posible! —contestó María sorprendida—. Yo no he visto movimientos en semanas. Para mí que han retornado a Londres. Deberías tranquilizarte un poco y dejar esas tonterías, de lo contrario tu mente te jugará malas pasadas.

			—¡No me hagas enojar! —interrumpió Emilia con fervor—. ¡Tú me conoces más que nadie y sabes muy bien que no hablo solo por hablar! ¡No soy perfecta, pero sabes bien que digo la verdad!

			—Lo sé muy bien —contestó María con calma—. No estoy diciendo que mientes, pues confío en tu palabra. Pero quizás estás imaginándote cosas, todos estamos tristes por los Babington. Ellos llevaron a cabo grandes cosas aquí y nos han brindado trabajo permitiéndonos vivir dignamente. Su desaparición ha impactado fuertemente en el pueblo y no sabemos cómo han de seguir nuestras vidas.

			—Tal vez tengas razón —recapacitó María, mientras respiraba un poco agitada—, debo bajar las revoluciones y tranquilizarme un poco, de lo contrario me dará un infarto.

			—¡Me parece muy bien! —contestó Emilia cálidamente—. Ya verás que todo se arreglará, siempre salimos adelante y lo volveremos a hacer. ¡Oh! ¡Mira la hora que es! —exclamó Emilia dando un salto hacia atrás—. Debo irme, María, hasta mañana.

			Emilia saludó a las apuradas y se fue raudamente con su carrito pegando brincos, mientras traqueteaba con las piedras de la vereda. María se quedó algunos segundos tildada y con la mirada perdida, luego de un momento emprendió su marcha.

			El pueblo quedó paralizado ante la misteriosa ausencia de la respetable familia. En cierta forma, todos dependían de la estancia, esta era una fuente de trabajo para cientos de personas. Además, los señores apreciaban Glew y constantemente invertían grandes sumas de dinero en mejoras de infraestructura. El intendente del municipio era un corrupto y se quedaba con todos los vueltos, pues nada quedaba para el bienestar de la región. Sin los Babington las cosas se pondrían feas y la comarca caería en el olvido y decadencia absolutos. Aquella querida familia era una de las pocas de renombre que abogaba por el crecimiento y el honor de la tierra que les dio oportunidad. Ahora, los pobladores quedarían desprotegidos ante la mafia gubernamental, que con vía libre llevaría a cabo sus fechorías. Pronto, más campos de la familia fueron loteados y vendidos. Poco a poco, unas humildes casitas de ladrillo y tejas rojas fueron construidas frente a la mansión, conformando el barrio de Tejado Cobrizo. Luego de la Gran Guerra, inmigrantes alemanes y japoneses poblaron el barrio, escapando de las calamidades vividas en Europa. Estos aluviones formaron colonias, aportando una enorme diversidad de cultura rica en tradición. Consecuentemente, la región cambió su fisonomía y las diferentes características se entremezclaron convirtiendo a Glew en un bellísimo lugar para visitar. Tristemente, muchos desinteresados de la historia tiraron abajo construcciones antiguas que formaban parte esencial del poblado. Sorprendentemente, los habitantes permanecieron apacibles ante tal falta de respeto y, a pesar del atropello, el sentido de pertenencia no surgió de los corazones. De todos modos, siempre rondaban los abuelos, experiencia vívida de tiempos pasados, relatando anécdotas magníficas. En los almuerzos familiares, los patriarcas sentados en la cabecera de la mesa describían sucesos fabulosos. La audiencia abría los ojos, como si estuviera escuchando una leyenda increíble, y el anciano se regocijaba en la palabra.

			—Abuelo, ¡cuéntanos más sobre la guerra que has luchado en España! —clamaron los niños expectantes.

			—Bueno, ustedes saben que no me gusta hablar mucho de ese tema —dijo el anciano con ceño fruncido, penetrando a sus nietos con la mirada. Luego de un momento, relajó su rostro y volvió a ser amable—. ¿Ven esta cicatriz? —preguntó el abuelo, mientras indicaba una larga marca en su antebrazo.

			—¡Wow! —clamaron los niños sorprendidos—. ¿Cómo te has hecho eso, abuelo?

			El hombre observó en silencio unos segundos y se echó hacia atrás. De todas las cosas terribles que vio en aquella guerra, esto no le afectaba tanto. Quizás, persuadió a los chicos para distraer la conversación hacia el punto que deseaba.

			—Los rebeldes disparaban salvajemente desde un balcón en el edificio del frente. Yo esperaba cuerpo a tierra, mientras las balas me rozaban la cabeza. Traté de bajar los talones todo lo posible, mientras las ráfagas de metralla y los bombazos pegaban cerca. De pronto, el ataque mermó y me dispuse a disparar con mi fusil reglamentario Mauser 1913 —relataba el anciano, al tiempo que hacía la mímica como si estuviera apuntando realmente—. Apunté por una pequeña abertura en la pared y el escenario percibido fue impactante. Madrid estaba desecha y mi tristeza fue profunda. Habían pasado horas de cañoneos, y los soldados rasos nos mantuvimos atrincherados, ya que era imposible asomar cabeza. Pero luego, estuve allí, listo para dar mi primer golpe. De repente, el enemigo se interpuso en la mira y disparé: ¡Pum! Justo en el blanco. Tenía vista de águila y nunca fallaba un solo tiro. La infancia en el campo de papá me había dado un entrenamiento estupendo. —El viejo se inclinó hacia delante y levantó un poco la voz, captando la mirada perpleja de la familia—. ¡No quedaba resistencia en el edificio de enfrente! Era el momento justo para avanzar. Este era un combate de salto en salto, manzana por manzana. Bajamos las escaleras y cruzamos la calle, mientras nos cubrían las espaldas. Nos dirigimos a la entrada de una estructura edilicia destruida. Nos la rebuscamos para ingresar e inspeccionar cada recoveco y parecía que no había enemigos a la vista. Sonreímos y nos dimos apretones de manos, gratificados por ganar semejante posición. Aquella había sido una lucha extenuante y enmarañada, pero el espíritu de compañerismo inclinó la balanza a nuestro favor. —De pronto, el anciano dio un brinco y sus facciones se endurecieron—. Nos confiamos demasiado y dejamos de estar alerta. La distracción reinó unos minutos y por momentos nos creímos lejos de la guerra. Súbitamente sentí un dolor penetrante en el brazo y no entendí lo que sucedía. Un rebelde, escondido entre unas piedras, surgió detrás de mí y me ensartó su bayoneta. Afortunadamente, su ataque no fue mortal. El miedo lo habría paralizado, afectando la eficacia de su golpe. El caso es que de suerte solo me atravesó el brazo y retiró la cuchilla violentamente. No pude responder, el dolor era inmenso y caí de rodillas, preparado para recibir una puñalada final. ¡De pronto, BAM! El estruendo retumbó entre los escombros —exclamó el abuelo, mientras los niños se taparon la boca del susto. El cabo Suárez atinó a sacar su pistola de mano rápidamente y le dio un tiro, el enemigo cayó de bruces al piso. ¡Zafé por un pelito! —exclamó el abuelo recordando con alivio. Luego del susto, me di cuenta de que estaba empapado de sangre, pero en unos segundos el dolor se fue, adormecido por la sangre caliente y la excitación. Desafortunadamente, cuando me enfrié, el dolor tomó mi cuerpo y me retorcía atormentado. Justo teníamos un médico en el grupo, el cual me inyectó morfina, quitándome el suplicio de la herida.

			—¿Y qué pasó luego, abuelo? —preguntó una nieta, con los ojos abiertos como huevo.

			—No pude seguir el combate apropiadamente, aunque continué peleando, disparando mi pistola con el brazo sano —respondió el abuelo con gestos bravos—. De todos modos, la batalla estaba terminando, los rebeldes se rendían a montones y el ejército recuperaba la ciudad rápidamente. Solo quedaban algunos reductos de resistencia, pero nada relevante.

			La mesa entera quedó pasmada y con los ojos perdidos. Todos viajaron en el tiempo para intentar ponerse en los zapatos del viejo sabio. Luego, el abuelo prosiguió su relato:

			—La guerra terminó, pero la vida fue muy dura durante los siguientes años. La tierra había sido devastada, los recursos agotados y el hambre golpeaba con fuerza. No era vida digna la de esos años y me avergüenzo de no haber resistido tan solo un poco más —dijo el anciano apesadumbrado—, con la abuela, decidimos tomar lo poco que teníamos y probar suerte en el nuevo mundo. Éramos jóvenes y una vida entera aguardaba el porvenir. Con algunas monedas, conseguimos pasajes para Buenos Aires, fue una larga travesía, pero los tripulantes porteños fueron muy amables y atentos...

			—¿Cómo llegaron al pueblo, abuelo? —interrumpió uno de los niños abruptamente.

			—Estuvimos unos días en un hotel de inmigrantes en Buenos Aires, hasta que nos encontraron trabajo. Un tal Babington buscaba mano de obra para sus campos y hacia allá fuimos.

			—¿El señor Babington fue bueno con la familia, no, abuelo? —preguntó uno de los chicos, casi afirmando.

			—Sí, fue un gran hombre —contestó el abuelo emocionado—. Todo lo que conseguimos fue gracias a él que nos dio trabajo y estabilidad.

			La mesa quedó en silencio y nadie se animaba a levantar la vista. De pronto, un miedo intenso conquistó la sala. El ambiente era incierto, el futuro no era muy halagador que digamos. Los Babington eran de la aristocracia terrateniente, pero eran estadistas dignos y honorables. Aplicaban el patronazgo con respeto y cuidaban de sus peones con mucho aprecio. Por esta razón, su éxito fue grande y ganaron cuantiosas riquezas. Pero también levantaron el pueblo y le dieron vida.

			—No sé qué sucederá por estos pagos —comentó la abuela tristemente—, de todos modos, siempre luchamos ante la adversidad y Dios nos acompañó a cada paso. No tengo miedo, estoy segura de que encontraremos una solución a los problemas que nos rodean.

			El tiempo transcurrió y las noticias que llegaron sobre los Babington no fueron buenas. El señor cayó enfermo y agonizó algún tiempo en su palacio en zona norte. Sus hijos volvieron a Londres para completar sus estudios y su esposa se quedó en la Argentina para administrar los bienes. Pero la crisis mundial y una seguidilla de sequías y malas cosechas provocaron la bancarrota. Poco a poco, las tierras fueron vendidas y ya no había noticias de la querida familia. Muchos estancieros sufrieron destinos similares, perdiendo fortunas ante la endeble posición argentina como productora de materia prima. Los mercados cerraron y las potencias tomaron medidas proteccionistas que afectaron la marcada dependencia de capitales.

			La vida fue difícil durante aquellos tiempos de vacas flacas. Pero, aun así, siempre había para comer un buen puchero en la pampa rica hasta límites infinitos. Una profunda crisis en los pagos del plata era como un golpe minúsculo en comparación con los sufrimientos europeos.

			La historia esculpió características propias y tradición. Un pueblo fue levantado y la vida continuó su rumbo. Muchos años pasaron y se fue conformando una ciudad comercial con todas las letras. Se construyó una escuela, biblioteca, casa de correo, se levantó la sociedad de fomento italiana, abrieron comercios y el movimiento aumentó vertiginosamente. El pueblo fue nombrado ciudad oficialmente y la vida cambió a grandes rasgos. Ya no existía aquella paz y quietud rurales de viejos tiempos, sino que el ruido voraz lo conquistaba todo. Nuevas estructuras y diseños ganaron terreno sobre lo antiguo y pronto la experiencia quedó olvidada por las nuevas generaciones. Los viejos morían y poca gente se interesó por el registro y memoria de lo preciado. Muchas cosas quedaron en el camino, salvo en escasas excepciones, donde algún memorioso salvaba fragmentos de lo remoto para la posteridad, pero eran extraños casos, contados con los dedos de la mano.

			—¡Padre! ¿No te parece particular esa entrada y el largo camino arbolado de ahí? —preguntó un niño a su padre, mientras señalaba una entrada y un camino que finalizaba en la mansión de los Babington.

			—Sí, hijo, es algo bastante particular —contestó el padre con un tono de curiosidad—, parece como si hubiera estado allí desde tiempos inmemoriales.

			—¡Mira esos árboles! ¡Son maravillosos! —comentó el niño estupefacto—, son árboles antiguos y extraños. ¿Quién los habrá plantado?

			—No sé, hijo —contestó el padre pensativo—, pero debemos seguir nuestro camino o llegaremos tarde al colegio.

			—Está bien, padre —contestó el niño—, pero prométeme que me traerás a pasear por aquí cuando salga de la escuela.

			—Bueno, hijo, te lo prometo —afirmó el padre con una sonrisa placentera. Por algún motivo el lugar le traía paz y armonía—, vendremos a jugar y a tomar unos ricos mates bajo este extraordinario paisaje. ¡Pero ahora vamos o llegarás tarde a tu examen de matemáticas y tu madre nos matará!

			Padre e hijo prosiguieron su camino al igual que todas las vidas transcurridas en la ciudad de Glew. Ante la velocidad y el vacío de tradición, todavía el sentido común de un pequeño comprendía detalles de una gloria eterna. Pronto, muchos otros entenderán las particularidades y rarezas, enterradas sobre décadas de indiferencia repugnante. Y una luz de esperanza resurgirá como el ave fénix de las cenizas. Las oleadas inmigratorias se detuvieron luego de las imponentes guerras totales, pero sucedieron movimientos internos que cambiaron en gran medida la fisonomía de la provincia. Y con ellas vendrán dos hermanos esenciales, quienes cambiarán el destino del mundo.
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			Un bello pueblito se conformó en los alrededores de la mansión. Las oleadas inmigratorias que llegaban de todas partes traían consigo aspectos que, al mezclarse con la patria, constituían algo original y único. Tejado Cobrizo era un pequeño barrio con casitas de ladrillo y techos de teja. El ambiente calmo solo era interrumpido cada tanto por el traquetear del ferrocarril y su bocina humeante. Sobre aquella pequeña villa atravesaba el camino principal que finalizaba en la mansión de los Babington. Por la mañana y las tardes transcurrían muchos caminantes en dirección al mercado. Varias de las casitas a la vera del camino eran hogar de respetables artesanos donde gran concurrencia confluía en búsqueda de sus deseados productos. Sobre ese bonito acceso lleno de árboles yacía la morada de los Montañosa, una casa reformada en posada, donde los viajeros detenían su travesía para descansar, alimentarse y recobrar fuerzas. Misteriosos personajes sucedían unos tras otros y la familia, acostumbrada, no preguntaba lo que no era de su incumbencia, mas indagaba inteligentemente sin que los viajeros lo percibieran. En sus comienzos, el negocio fue duro e inestable para la familia, hasta que su delicioso café se volvió popular en la zona y pronto afamado en la región. Raramente, los visitantes llegaban solo por el vino y la cerveza. Todos los que se detenían en el pueblo pasaban por una taza de café en la taberna de los Montañosa. Los forasteros solo deseaban conocer aquel célebre manjar. Los vecinos pasaban por las tardes para degustar el prestigioso café con leche y la inseparable tarta de manzana característica. Los viajeros que llegaban de noche, primero, calmaban el hambre con un buen asado y, luego, como postre pedían el popular café. La receta secreta, herencia milenaria, fue aprendida por el patriarca de los Montañosa, Viatorem, en las antiguas tierras costeras del norte en los mares del Pacífico. Sus hijos aún no conocían los ingredientes y solo se esforzaban en atender el lugar lo mejor posible. De todas formas, el destino de esos jóvenes era distinto y no estaban demasiado interesados en el negocio familiar. Barbatus y Paulus eran fervientes admiradores de la antigua Roma y pasaban largos ratos de sus días leyendo libros sobre aquel imperio. Ambos conseguían libros en la iglesia, única fuente de conocimiento en cientos de kilómetros y apreciaban grandemente al sacerdote, quien se convirtió en maestro y amigo. El padre Carlos era un hombre apacible y sabio en gran medida, le gustaba viajar y conocer tierras nuevas, pero solo de manera académica, pues la violencia solo la utilizaría en momentos necesarios como valiente y no como un simple temerario. El padre quería mucho a los jóvenes como si fueran sus propios hijos y les enseñaba un poco de historia siempre que tenía tiempo. Un día, después de una larga jornada laboral en la taberna, los hermanos retornaron a su habitación para descansar. Era de noche y todos estaban durmiendo, excepto Viatorem, quien atendía de trasnoche y vigilaba que ningún extraño entrara a la posada. Esta era como una ciudadela fortificada y las puertas de entrada eran murallas infranqueables. Siempre que tocaban a las puertas Viatorem abría una pequeña mirilla para inspeccionar al visitante. Durante el día el pueblo era tranquilo y placentero, pero cuando el sol se ocultaba y la noche arribaba, malhechores y ladronzuelos acechaban por la zona. Por alguna razón las fechorías habían aumentado en los últimos tiempos. Quizás la falta de trabajo fomentó el crecimiento del bandidaje. Mientras los hermanos comían algo en su habitación, alguien golpeó la aldaba y Viatorem ojeó por la ventanita. Una figura encapuchada y con ropaje oscuro esperaba fuera y Viatorem se dispuso a preguntar:

			—¿Quién anda ahí?¡Responda!

			La figura se mantuvo silenciosa en la negra noche y Viatorem comenzó a preocuparse.

			—¡Vamos, contesta! —mandó el patriarca con impaciencia—. ¿Quién eres? ¡Contesta o haremos sonar la alarma!

			—¡Viatorem, soy yo! —dijo la figura al tiempo que se quitaba la capucha dejando ver la cara de un hombre rústico y de mirada noble—. ¡Traigo malas noticias y debes ser advertido cuanto antes!

			La puerta se abrió y el hombre entró en la posada. Era un sujeto alto y fornido, parecía un viajero de mucha experiencia y sabio. Se aproximó al posadero y le dio un fuerte abrazo.

			—¡Petrus! ¡Qué alegría verte! —exclamó el posadero muy contento—. ¡Han pasado muchos años desde la última vez que nos encontramos!

			De pronto, Viatorem se detuvo un momento y la emoción inicial se apagó. Recordó la última charla que había tenido con aquel viejo amigo y sus facciones mostraron temor.

			—Creo que sabes a qué he venido —dijo el hombre seriamente—. Ya está sucediendo.

			La sala permaneció en profundo silencio, petrificados se miraron a los ojos turbios y desesperados. Viatorem mantuvo la calma e invitó a Petrus a tomar asiento. Se dirigió a la cocina y trajo consigo un sándwich de lomo y una sopa caliente.

			—Bueno, Petrus, cuéntame lo sucedido, estoy preparado para lo que sea —dijo Viatorem resuelto y con fuerza recobrada, mientras dejaba la bandeja sobre la mesa.

			Petrus estaba hambriento y lo primero que hizo fue darle un enorme mordisco al sándwich, y luego, tomó un largo sorbo de sopa caliente:

			—GNIAM... mmm... ¡delicioso! —exclamó como si no hubiera probado bocado en siglos—. Discúlpame, Viatorem, estaba famélico. GNIAM... hay rumores de movimientos extraños en las fronteras de mi pueblo. No son personas comunes y corrientes, realmente están sucediendo cosas oscuras, yo mismo lo he visto con mis ojos.

			—¿Estás seguro de lo que dices, Petrus? Mira que este es un asunto muy grave, si es cierto lo que dices, nos encontramos en grave peligro —dijo Viatorem preocupado, mientras observaba a su amigo hincar el diente.

			—GLUP, GLUP... ¡Por supuesto que es cierto lo que digo! No habría viajado tanto para advertirte, si tan solo me hubiera llevado por rumores —dijo Petrus un poco molesto, mientras acomodaba el sándwich para darle un mordisco—. Hace una semana, mientras paseaba por mi jardín, lo vi, una luz violácea estalló a lo lejos, elevándose hasta el cielo y generando una tormenta eléctrica. Tomé mi caballo y me dirigí a toda marcha hacia el lugar donde aconteció tan extraño suceso. Un grupo de hombres a caballo escapaba del lugar y alcancé a ver un brillo en el brazo de uno de los malhechores.

			—¿Qué viste, Petrus? —preguntó Viatorem preocupado—. No me digas que has visto el símbolo.

			—Últimamente, cosas extrañas han estado sucediendo en el pueblo —dijo Petrus sobriamente—. Al principio no quise creer en rumores, pero luego de mi experiencia sé que están aquí. Estoy casi seguro de que era el sello del emperador y que han descubierto el paradero del guardamano. ¡Están buscándote, Viatorem! Debes irte y poner a salvo la reliquia.

			—¡Es cierto, es cierto! Debo hacer algo cuanto antes —dijo Viatorem exasperado—. Si el objeto es encontrado y cae en manos del emperador, el mundo entero estará perdido. ¡Debemos impedirlo!

			—GNAM. ¡Debemos advertirle a tu familia lo que está sucediendo! —dijo Petrus dándole el último bocado al sándwich y tomando lo que quedaba de la sopa.

			—Hay un inconveniente con eso —contestó Viatorem incómodo y avergonzado—. Mis hijos no saben nada.

			Petrus se echó hacia atrás sorprendido y enojado.

			—¿Cómo que tus hijos no saben nada? ¿No les has contado?¡Oh! ¡Es peor de lo que me imaginaba! —exclamó Petrus rendido en la mesa—. ¡Debías de haberlos preparado para cuando el momento llegase! ¡Ahora, no tendremos tiempo para prepararlos y están prácticamente destinados a morir!

			—¡Lo sé, lo sé! ¡He cometido un error muy grande, pensé que el momento nunca llegaría! —respondió Viatorem tristemente—. La vida en estas tierras adormiló mis temores y olvidé las calamidades del mundo exterior. ¡Oh! ¿Y ahora qué haré?

			—¡Bueno, bueno, tranquilos! —exclamó Petrus pensando a toda velocidad y poniéndose de pie—. Pronto encontrarán Tejado Cobrizo y vendrán por el objeto. ¡Deben irse y llevar la reliquia hacia un lugar seguro!

			—¡Sí, sí, debo contarles a mis hijos cuanto antes! —dijo Viatorem mientras su amigo caminaba de un lado al otro, murmurando pensamientos.

			—¡Tú estás viejo y no podrás emprender esta aventura! —habló Petrus abruptamente—. Tus hijos tienen que hacer esto, no tenemos otra opción. Deben escapar hacia el sur y yo los acompañaré en el primer tramo del viaje. Tienen que arribar en Cruz Magna, allí se encuentra una fortaleza escondida donde podrán instruirse en lo básico. Con suerte llegarán allí, pero debemos intentarlo.

			Mientras tanto, los hermanos se encontraban conversando en la habitación cuando sintieron algo extraño. Paulus y Barbatus salieron al pasillo para observar de dónde provenía el ruido y de pronto una luz blancuzca brotó al final del corredor. Los hermanos caminaron despacio hacia el resplandor que surgía por la rendija de la puerta. Era el cuarto donde guardaban cosas viejas y estaba lleno de porquerías por todos lados. Pero, sobre una mesa, distinguía una caja que se inflaba hasta el punto de estallar y esta emanaba aquel fulgor, fuente que iluminaba todo. Los hermanos avanzaron y abrieron la caja, cuando súbitamente la luz fue absorbida hasta que un objeto extraño fue percibido. Por un momento, no dieron un solo paso, mientras agudizaban la vista para comprender qué era lo que estaban viendo. Barbatus respiró profundo y agarró el objeto esperando volar en pedazos, pero, afortunadamente, nada sucedió. De pronto, un fuerte ruido se escuchó en el techo, como si alguien hubiera saltado por el tejado.

			—¿Qué fue eso? —preguntó Paulus curiosamente.

			—No lo sé —respondió Barbatus pensativo—, pero creo que es algo malo, ¡ven, sígueme!

			Los hermanos corrieron hacia el comedor para avisarle a su padre lo que había sucedido, cuando bruscamente se chocaron con él, que corría hacia ellos.

			—¡Padre, escuchamos ruidos, alguien quiere entrar en la posada! —dijo Paulus nerviosamente.

			—¡Dios mío! —exclamo Viatorem aterrado—. ¡Vienen por nosotros!

			—¡Pronto! —habló Petrus por detrás y los hermanos se le quedaron mirando.

			—Él es un viejo amigo, hijos, no se preocupen, vino en nuestra ayuda —habló el padre, adivinando sus pensamientos—. ¡Debemos buscar a su madre y escapar, luego les explico qué es lo que está sucediendo!

			Un minuto después, la familia se encontraba en el sótano de la posada escapando por un túnel que daba a la iglesia del pueblo. El ruido de las pisadas se incrementaba, los invasores ya estaban dentro buscándolos. Las puertas se abrían violentamente y el sonido de vidrios rotos retumbaba, mientras el grupo escapaba lo más rápido posible. Aquellos extraños estaban dando vuelta la casa en búsqueda del objeto y pronto encontrarían el sótano. Mientras tanto, la familia subió por unas escaleras de piedra hasta llegar a una puerta de madera. Estaba cerrada, Barbatus, adelantándose, golpeó con fuerza, pero nadie respondió y volvió a golpear.

			—¡Vamos, Carlos, abre la puerta! —imploró Barbatus con sigilo—. Por favor, deja de hacer lo que sea que estés haciendo y ábrenos la puerta. —Justo cuando Barbatus apoyó la cabeza contra la madera, esta se abrió repentinamente.

			—¡Vamos, entren! —dijo el padre Carlos, mientras atrancaba la puerta tras ellos—. ¿Qué está sucediendo? Hay movimientos extraños fuera, escuché gritos en las casas próximas y trabé todas las entradas. ¿Tienen algo que ver con todo esto?

			—No podemos explicarte ahora —respondió Viatorem, tratando de mantenerse templado—, debo volver y salvar la reliquia antes que la encuentren. —Viatorem dio media vuelta y cuando se dirigía hacia la puerta del túnel, Barbatus gritó:

			—¡Espera, padre! —al tiempo que tomaba el objeto de su bolsillo—. ¿Estás buscando esto?

			—¡Hijo, qué suerte que lo tienes! —exclamó Viatorem—, pero ¿cómo supiste?

			—¡Luego, padre! —respondió Barbatus tomándolo por el brazo—. Debemos irnos ya mismo.

			—Okey, okey, tengo dos caballos en el corral frente a la iglesia —dijo el padre resueltamente—, no alcanza para todos, pero están a su disposición.

			—Es más que suficiente —contestó Viatorem efusivamente—, Barbatus y Paulus se irán con Petrus, nosotros nos quedaremos contigo en la iglesia. El objeto que tienen, hijos, debe dejar la villa —dijo Viatorem, mientras miraba a Barbatus a los ojos—, y tienen, mis queridos, que protegerlo hasta las últimas consecuencias. Petrus los acompañará por un tiempo. Su madre y yo estamos viejos para esta travesía. Lamento no haberles dicho nada, ahora me arrepiento. Pero no hay tiempo para lamentos, debemos actuar rápido.

			—¡Estoy de acuerdo! —contestó Petrus con firmeza—, salgamos con cuidado, tomemos esos caballos y larguémonos de aquí.

			La familia se despidió con fuertes abrazos y luego el padre Carlos abrió la enorme puerta de entrada con mucha cautela. Observó que nadie venía, entonces, Barbatus, Paulus y Petrus salieron corriendo a toda velocidad entre la oscuridad. Entraron al corral y vieron que los caballos no estaban ensillados.

			—¿Que haremos ahora? —preguntó Paulus en voz baja.

			—No tenemos otra alternativa que cabalgar a pelo —contestó Petrus preocupado—. Conozco un amigo que nos puede ayudar, ¡salgamos cuanto antes que alguien viene!

			Barbatus saltó con gran destreza sobre un caballo negro y su hermano Paulus subió tras de él. Petrus montó el siguiente caballo que era blanco y brillaba bajo la luz de la luna. Salieron cuidadosamente y cuando corroboraron que no había movimientos cerca galoparon a toda velocidad hacia el sur. Velozmente, se alejaron hasta que las luces del pueblo desaparecieron y la negrura de la noche cayó intensa, de manera que dificultaba la vista. Al poco tiempo, empezaron a sentirse cansados y aminoraron la marcha. Petrus tenía mucha experiencia en viajes largos, pero Barbatus y Paulus no solían andar seguido a caballo. Además, estaban incómodos y entumecidos, ya que cabalgan a pelo y los calambres les surgían de varias partes del cuerpo. Pero, aun así, continuaron marchando a un ritmo constante por algunas horas. No había árboles y cabalgaban por la llanura infinita y en el horizonte comenzó a brillar una línea anaranjada que expandía su luz sobre la negrura. Se habían alejado del camino real y avanzaban campo traviesa para eludir a los perseguidores.

			—Está amaneciendo —habló Petrus pensativo—. Debemos pensar la manera de escondernos. A plena luz del día somos presa fácil y esos hombres son espléndidos jinetes. Aunque mi caballo brilla demasiado y puede verse a kilómetros. Raramente no veo movimiento y parece que estamos solos, de todas formas, no debemos confiarnos para nada. 

			—No hay lugar donde esconderse —exclamó Paulus mirando hacia todos lados—. Es una llanura inmensa, cuando se haga de día estaremos a la vista de todos. Estamos cansados, pero debemos acelerar el paso, todavía nos queda un poco de tiempo antes que salga el sol. 

			—Es verdad, mientras tanto algo se me ocurrirá, ¡en marcha! —ordenó Petrus mientras su caballo se encabritaba y le apretaba con sus piernas para domarlo—. Hay tanta oscuridad que incluso hasta la blancura de mi caballo pasa desapercibida. Creo que no pueden vernos desde muy lejos, pero no estoy seguro.

			Luego de un rato, Barbatus notó algo extraño en su bolsillo y comenzó a palpar con sus manos el objeto. Este estaba caliente y comenzó a quemarle la pierna, sacó la reliquia del bolsillo y la tomó con sus manos, soplando y lanzando el objeto hacia arriba cada tanto:

			—¡OUCH, OUCH! Está ardiendo esta cosa. ¿Qué sucede? ¡Petrus! ¿Sabes algo de esto?

			—Está despertando —contestó Petrus sorprendido—. ¿Tu padre no te ha comentado nada?

			—No, nunca habló sobre esto —respondió Barbatus con tristeza—. Nuestra familia tiene muchos secretos y misterios de generaciones pasadas y mi padre nunca quiso hablar demasiado. Pero esto es algo que no esperaba.

			—Bueno... el objeto te ha elegido a ti —prosiguió Petrus—. Esta pieza ha pasado por muchas manos durante milenios, pero nunca demostró su poder. Tú eres el primero en mucho tiempo, quizás por eso tu padre no te lo dijo. Creía que nunca iba a ocurrir tal cosa y no se apuró en revelarte el secreto. De esa forma, evitaría que sus hijos se sientan decepcionados como él se sintió cuando era un pequeño.

			—¿Por qué justo a mí? ¿Por qué está despertando? —preguntó Barbatus inquieto.

			—Porque hay peligro cerca —contestó Petrus—. La maldad fue creciendo en el imperio asiático, pero falta la obra maestra para culminar con los planes de la oscuridad creciente. Tú tienes ese objeto, y existen fuerzas malignas que lo desean en sus propias manos. Lamentablemente, no tengo certezas sobre el conocimiento exacto que tienen del paradero de esta reliquia. Quizás ya sepan dónde encontrarlas o quizás solo están estos hombres aquí por casualidad.

			—Ya sé que no estamos en el lugar apropiado, pero ¿puedes contarme un poco más sobre esto? La verdad es que no entiendo nada —dijo Barbatus desconcertado.

			—Todo a su debido tiempo —respondió Petrus—. Ahora debemos seguir adelante y no distraernos, corremos grave peligro. Les prometo que cuando estemos más tranquilos les explicaré todo con detalles.

			Finalmente, el sol salió y el día era claro y hermoso, esto no era bueno para el grupo, ya que eran carne de cañón, cualquiera que pasara a kilómetros podía verlos. Solo debían seguir sus rastros, y atraparían a su presa fácilmente. De pronto, los viajeros miraron hacia atrás y percibieron varias manchas negras en el horizonte. Estas crecían rápidamente hasta el punto de que podían verse unos hombres a caballo que se dirigían hacia ellos.

			—¡Por Dios, vienen por nosotros! —gritó Paulus—. No tenemos forma de escapar. ¿Qué haremos ahora?

			De repente, Barbatus sintió un ardor en la pierna y se dio cuenta de que era el objeto que se activó nuevamente. Pero esta vez fue más intenso y doloroso. Barbatus metió la mano en el bolsillo y sacó el objeto que le quemaba la mano fuertemente. Paulus y Petrus observaron pasmados, ya que el objeto emanaba una luz blancuzca y la mano de Barbatus brillaba dejando salir entre los dedos haces de luz. Barbatus estaba duro del miedo, y sus ojos abiertos como dos huevos no podían creer lo que sucedía.

			—¿Qué es esto, Petrus? —preguntó Barbatus aterrado.

			—¡No te preocupes! —exclamó Petrus—. No te hará daño, al contrario, todo lo que el objeto desea es mantenerte vivo. Veamos qué es lo que pasa, de todas formas, no podemos hacer otra cosa.

			Mientras tanto, los hombres se aproximaban y estaban cada vez más cerca. El radiante sol de la mañana les permitió encontrar a su presa y la tenían en la mira. Barbatus, Petrus y Paulus marchaban al máximo de sus capacidades, pero estaban siendo alcanzados.

			—¡Están sobre nosotros! —gritó Paulus—. ¡No podremos escapar!

			—¡Mira, Barbatus! —dijo Petrus señalando la reliquia—. ¡El brillo tomó toda tu mano!

			De pronto, un halo azulado rodeó al grupo y un estallido silencioso provocó un chispazo. El grupo quedó tan sorprendido que por un momento olvidó lo que estaba sucediendo y aminoró la marcha. Los perseguidores estaban sobre ellos, pero cuando levantaron la vista no vieron nada más que kilómetros de campo.

			—¿Qué sucede, Barbatus? —preguntó Paulus extrañado.

			—¡SHHH! ¡Silencio! Parece que nos hemos vuelto invisibles —habló Petrus—. No hablen o podrán escucharnos, o quizás no, pero no lo sabemos.

			Los perseguidores se quedaron pasmados, pero rápidamente comprendieron lo sucedido. Se juntaron en ronda para discutir entre ellos sobre el plan para seguir. Sacaron un mapa y hablaron largo rato. Al mismo tiempo, Barbatus, Petrus y Paulus siguieron su camino.

			—Nos hemos salvado esta vez, pero no se acostumbren —dijo Petrus aliviado—. Ellos saben que tenemos la reliquia y poseen conocimientos de los poderes con los que contamos. Por eso dejaron de perseguirnos, saben que es imposible atraparnos por el momento. Ahora, con lo que han visto, han corroborado definitivamente que tenemos algún objeto de importancia. Corremos con la ventaja de que están lejos de su patria y las noticias tardarán en llegar si es que llegan. Deberíamos matarlos para preservar el secreto, pero no podemos, son más fuertes que nosotros.

			—¡UFF!, por otro lado, qué suerte —exclamó Paulus sin entender realmente la gravedad del asunto—. Ahora, solo tenemos que llegar a lo de tu amigo. ¿No, Petrus?

			—Me temo que eso no va a ser posible —respondió Petrus bajando la mirada y haciendo una mueca de tristeza con la boca—. Si seguimos nuestra trayectoria estamos perdidos. Saben que nos dirigimos al pueblo vecino, ya que la última vez que nos vieron fue hace cinco minutos y estamos a unos 30 kilómetros del lugar. Debemos cambiar el rumbo, es duro, pero es nuestra única salida.

			—¡Pero estamos muy cansados! —se quejó Barbatus—. ¡Yo no puedo seguir, necesito parar un rato!

			—Es cierto, no estoy acostumbrado a esto y mi cuerpo no da más —replicó Paulus en apoyo de su hermano.

			—Está bien —dijo Petrus—. Desmonten de los caballos y comamos algo sobre aquella arboleda que se encuentra a unos kilómetros. Allí charlaremos sobre nuestros siguientes pasos al tiempo que recuperamos fuerzas.

			El grupo llegó a la arboleda y se dio cuenta de que había una casa en el medio, oculta de la vista.

			—Bueno, comeremos aquí sin hacer mucho ruido y sin despertar la alarma en el lugar —dijo Petrus—. Luego inspeccionaremos la casa, pero ahora no. Mejor comamos y descansemos un rato.

			—¿Cuánto más durará el efecto de invisibilidad? —preguntó Paulus.

			—No lo sé y tampoco sé si hay alguna forma de desactivarlo, o si es infinito —contestó Petrus—. Pero en este momento, nos conviene mantenernos fuera de vista, así que no me molestaría si seguimos invisibles por un tiempito.

			Todos estuvieron de acuerdo. Bajaron de los caballos, abrieron sus mochilas y sacaron unas cantimploras con cerveza y unos paquetes con carne asada fría y pan. Comieron hasta quedar satisfechos, y luego, sintieron sueño y se quedaron dormidos largo tiempo. Los hermanos no habían caído en la cuenta de lo que sucedía. Actuaban como si estuvieran en algún tipo de sueño, quizás el golpe abrupto los descolocó y sus pensamientos tardaban en procesar semejantes hechos. Por el contrario, Petrus entendía claramente cuál era el estado de la cuestión y su mirada era sombría y rígida, como si estuviera esperando lo peor. No se relajó un solo instante durante el viaje y siempre estaba alerta. De todos modos, el cansancio fue tal que todos durmieron como si no lo hubieran hecho en mucho tiempo, incluso Petrus, quien se veía bastante preocupado, cayó profundamente dormido.
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